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SUMARIO— Apuntes de telemetría.—El car- 
bon de piedra y sus metamórfosis.—Minas 
submarinas explosivas.—Los continentes 
hiņotéticos.— Revelado de clichés en plena 
luz.— Utilización de las olas como medio 

de propulsión.—AÁlgunos consejos sobre el 

arte de remar.—Crónica. 


APUNTES DE TELEMETRÍA. 
(Continuación. — Véase el núm. 7) 


Estadía triangular.—Aparato muy sencillo 
pero de resultados poco prácticos, primero, 
por la pequeñez de su límite, segundo por la 
dificultad de su aplicación. 

La figura 16 nos dá inmediatamente una 
idea de su empleo; consiste en úna regla de 
20) centímetros de largo por 506 de ancho, 
en la cual hay una hendidura triangular con 
ciertas anotaciones numéricas de un lado y 
del otro de la regla, pero con el agregado de 
Jas palabras infantería en una cara y caballe- 
ría en la otra. 


Fig. 16. 


Para aplicar esta estadía, á falta de un Er 
lémetro óptico cualquiera, se procedo pe : 
sujeto en la mano por la parte inferior se 
coloca cl aparalo visiblemente vertical, y m 
rando un soldado á pié ó bien 4 caballo a 
un espacio determinado entre el ojo del o 
servador y la estadia, se fija en que paraje de 
la hendidura se proyecta ese soldado sin qué 
haya rebasamiento ni deficiencia para gue 
aparezca todo el blanco, y en segul a = 
cambiar la posición del instrumento Se, n 
directamente sobre la regla la do 
se busca, ósea la que hay entre el so y 


el observador R 

No insisto en justificar ] 

ue apunté al principio de 
EPA ado. que para hallar Ja magnitud 
que hay entre el ojo y la estaca isa 50 
medir préviamente algunas distano an 
100, 206, 300 metros, colocar me O 
de sus extremos un soldado de Soda AL otro 
ir observándolo sucesivamente, later ol 
extremo para. acostumbrar „$i cs para mí 
brazo en condiciones de éxXIt0» la Solo basta 


esta dificultad tan grande 409, Mre reyería á 


a primera"dificultad 
„a segunda se ex- 


para rechazar el aparato, 


Núm. 8 


decir abso utamente en todos los casos; es prefe- 
rible la apreciación á simple vista tanto más 
cuanto que esta evaluación entraría en juego 
para prevenir al observador en la coloca- 
ción instintiva del brazo. 

Telémetro de Nolan.—A parato para defen- 
der una plaza artillada y no para el momento 
de una batalla campal. Consta como los de 
Koczieska y de Ebner ya mencionados en 
estos Apuntes, de dos goniómetros que se es- 
tacionan en los extremos de una base más ó 
menos larga 100, 200, 300 metros. Cada ins- 
trumento va provisto de dos anteojos, uno 
para visar la nave enemiga y el otro (can- 
nocchiale spía) para enfocar la base. Un 
alambre telegráfico une los dos goniómetros 
y el sistema que aquel forma con estos 
constituye el aparato Nolan. 

La fórmula trigonométrica que se aplica en 
este caso es la siguiente: 


a sen A 


b "sen B 

en la que a esla distancia buscado, b la base, 
A uno de los ángulos medidos y B =180'— 
(A + C) la paralaje de la nave; y por lo tanto 
transformable la fórmula en esta otra: 


a — —? sen A 
sen (A -+ C) 


Sin embargo creo que Nolan no la aplicaba 
de este modo: suponía que siendo la base muy 
pequeña en relación á la distancia que se de- 
sea conocer, se puede considerar el trián- 
gulo como sensiblemente isósceles, y ade- 
más muy pequeña la diferencia entre la 
distancia al blanco con el diámetro del 
circulo circunscrito al triángulo determi- 
nado ABC; de aquí deducía facilmente esta 


otra fórmula: 
b — > m 
a = zn (14+0C) 
ocurre no obstante pensar que en el 


Se me | l 
gulo isósceles ccn un angulo á 


el (A+0), se podría emplear con 


igual ventaja, esta otra relacion: 
b sen A’ 


=A oA 
y Í ámetro 
En resúmen, el telém d i 
mas que una aplicacion goniométrtea 4 las 
operaciones de i 
circunstancia que 
áfi ara 
legráfica de los dos ap > 
con En el mismo esto ba e sao: 
Si s, de Halske 3 ] en; 
lémetros de Siemens, Ce ei 
¿ «tremo es cierto lo q 
As So los casos en que fue- 
( omienda en los Cas 
lin esos telémetros, Se emplee ms 
base suficientemente po para AA EE 
. i i nte a co: 
ior resultado: precisame O ] 0 
orado á mis estudiantes de Topografia civil 


ó regular. 


b AET EA b x 
_——, bien ża as A 
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Diastimetro de Salneuve —Este señor que 


en 1850 era capitán del Estado Mayor fran- | 


cés, siendo ya comandante de esta misma re- | más hay que tener en cuenta que los errores 


particion militar, presentó. ála consideración 
de sus camaradas el siguiente aparato. 50- 
bre una regla CM (fig. 17) de unos80 centi- 
metros más ó menos de largo, descansan dos 
espejos M y N, el 1” totalmente azogado y el 
segundo solo en su mitad superior. Por me- 
dio de cierta trabazón fácil de concebir va 
unido a la regla el anteojo OO’. La teoria 
del aparato es muy sencilla, tenemos en pri- 
mer lugar queen el triángulo rectángulo CMB 
ó CAB, AB’ que es la incógnita es igual á 
MB tg +; su 
ga rvs de A 
mente). 


„a valdría 895635” (próxima- 


Por las leyes de la reflexión a es 


ieudo entonces que MC val- | 
ca valdría | P | pleto, lleva en su parte derecha CD una gra- 


Fig. IT 


igual á 180°—2b y entonces b es igual á , parte superior de ésta obtenida en el cris- 


450142”. Para fijar esta inclinación del espe- 
jo N, susceptible de ciertos movimientos, se 
procede asi: se mide en el terreno una dis- 
tancia de 500 metros, por ejemplo, y con esto 


| y sujetos 
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cion que sufrieee el ángulo b, le quitaría 
prácticamente la precisión al aparato; ade- 


en las apreciaciones que se hagan sobre los 
segmentos de dicha regla, quedan multiplica- , 
dos por 1000 al traducirlos en distancias sobre 
el terreno. 

Estadía de Van Hecke.—El aparato de este 
oficial. teniente de infantería del ejército bel- 
ga, solo sirve para cortas distancias; ningun 
anteojo aumenta convenientemente la vision, 
Consta este telémetro de dos cristales cónca- 
vos, (fig. 18) unidos por su mitad longitudinal 
ambos á una doble armadura metá- 
lica; la que sostiene lamitad a del cristal com- 


duacion; la otra puede deslizar á lo largo de la 
primera por medio 
de la agarradera 
M. En la parte 
superior hay un 
anillo para fijará 
pulso la posición 
vertical del apa- 
rato. 

Cuando el cris- 
tal b está á la 
altura de a, nose 
vé sino una imá- 
gen del objeto 
apuntado que su- 
pondremos ser un 
hombre de talla 
media. Si se des= 
liza el cristal b se 
verán dos imáge- 
nes de cada punto 
de la mira; pues 
bien, cuando la 
tal 


móvil coincida con la inferior obser- 


|| vada á la izquierda por el o, la gradua- 


resulta MC=0,m50; á pulso se coloca la regla | 


visiblemente korizonta! de modo que el espe- 


jo M, que ya forma con el eje de la regla | 


por construcción un ángulo de 45”, descanse 
sobre la vertical del punto A, y se mueve el 


N al rededor de la que pasa á los 50 centime- | 


tros distante de A,ó sea al rededor de C 
hasta que el objeto B reflejado en N se con- 
funda en la 2. reflexión sobre el espejo M 
conda visual libre que se dirije á aquel. Se 


fija definitivamente en esta posición dicho | 


espejo M, y después cuando se aplique el 
aparato solo se producirá en él un movimien- 
to paralelo. 


Hemos visto que MC es igual á AB tg. 
a=AB X rm, y entonces AB=1000MC. Co- 
mo el movimiento del espejo N es paralelo á 
sí mismo y las divisiones de la regla están 
en relación de 1 á 1000, bastará para obtener 
la distancia multiplicar por 1 las divisio- 
nes que se encuentren entre M y la posición 
de aquel espejo cuando sucede lo que se lleva 
dicho. 

Si el aparato de Salneuve no es tan inge- 
nioso como el de su compatriota el general 


Berdan, en cambio sus aplicaciones son más | 


inmediatas. Sin embargo, no es el telémetro 
de Salneuve un instrumento ni de gran preci- 
sión ni de fácil transporte. La regla es la que 
lo hace incómodo, y cualquier pequeña varia- 


ción ya mencionada dará la 
distancia al blanco El pe- 
queño alcance del instru- 
mento, y por lo tanto, su 
completo rechazo, se vé få- 
cilmente enla figura. p 
Anteojo Napoleon 111.—Es- 
te ingenioso aparato es otro 
telémetro de Porro, celébe- 
rrimo óptico á quien muchas 


veces he citado, oficial de 
Ingenieros del Génio Pia- 


montés é inventor del mé- 
todo taquimétrico que tan 
buenos resultados viene dan- 
do en las operaciones topo- 
gráficas y aún en las geodés!- 
cas. La teoría del aparato es- 
tá visiblemente indicada en 
la figura 19. Tres prismas acromáticos „de 
cristal,el X que servirá de objelivo termina 
en una cara curva, y lo mismo el Y; el N i 

compuesto de caras planas tiene un ángU o 
recto MN. El objeto AB envía sus rayos 2! 
prisma X y éste los refracta al MN, luego lle- 
gan por dos nuevas refracciones, A era 
ducir la imagen real y directa A'B’ de AD, 
imágen que se amplifica con la lente O Pisa 
yectándose virtual y directamente tam m 

sobre el retículo que se halla en A”B penn 
retículo tiene igual forma que el del anteojo 
corneta del mismo autor, La disposición €5 


Pis. 18. 


pecial de los prismas sirve 

y i A ar i 
moldeo ventajoso y también k aa nd 
aparato telemétrico cuya teoría ginal al 
desarrollar. acabo de 


Ps. 19, 


La figura 20 representa en conj 
instrumento. En A se poema al odie o 
de la figura anterior, y detrás de A el prisma 
Y; en B una abertura circular para dar paso 
á la luz que ha de refractarse en el prisma 
X; F es el prisma triangular MN que antes 
se mencionó. La sección C representa un 


tornillo de cabeza gran- 
de que tiene en su extre- 
midad interior un pi- 
ñon que engrana con los 
dientes de una cremalle- 
ra unida al prisma F 
por medio de una cu- 
bierta metálica € que 
rodea por todas sus par- 
tes al prisma F dejan- 
do solo un pequeño ori- 
ficio circular por donde 
pasará la luz, refractada 
ya en el cristal acromá- 
tico Y. El tornillo C jue- 
ga levantando ó bajan- 
do el prisma F para 

oner la imagen del ob- 
jeto á la distancia de la 
visión distinta. En la 
parte superior de la ca- 
ja que contiene todo 
ese sistema Óplico, hay 
una viñeta igualá la que 
acompaña al anteojo 


corneta. 


Telémetro de Gautier. Se trata de evaluar 
AB (fig. 21), en que B es el blanco y A el 
punto de estación. Medida una base cual- 
quiera AC y los ángulos ee dei S yA 
inmediatamente se deducirá € valorde A B: 


AS TIEA: Si el ángulo en C fue- 


sen 


F. 20, 


AB= 


o 
ra recto, se tendría AB= sant; * no lo 


fuera, pero difiriese poco de él, aún en ese 


A daría un valor tan 


odría aceptar 


sen 
B que se . 

de a E Pr orrientes de 
esto es lo que 


caso el quebrado 


aproximado 
como verdadero en los Caso 
las aplicaciones telemétricas, 
vamos ahora á demostrar. 
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Trazando por A 
y q una pe i 
á CB, tendremos AD La PY TR 
POE en el valor de AB= 2 
educido del trián DB, 
C ul 
el anterior valor de S D, e eala di 


AB= 2 AG 
sen p COSDAC = Sn ¿cosD AC 
AC AG 
A AA AC AC 
sen B + sen B sen B sen B (1— cos pac). 


Supongamoselán i 
Ong: gulo DAC 
pequeño, igual, por ejemplo, A E 


Fig 21. 


tonces cos DAC será sucesivamente i ual 
á 09994, 0.9976, 0.9903; y por lo mA 
cos DAC igual á 0.0006, a 0.0024, 0.0097. Si 


la cantidad de 


tomamos para valor d 
p e senB 
el error que se co- 


1000 metros, verbigracia, 
hipótesis de 


meterá en más en la primera 
DAC =2, será de 1 metro, en la 2.2 de 2 
metros y medio y en la 3.* de 10 metros; lue- 
o el mayor error que se obtiene al suponer 
que el ángulo en C, y lo mismo diremos del A, 
no sea recto pero que difiera del recto 8”, es 
del uno por mil. E 
Como el ángulo DAC debe ser medido por 
un aparato de fácil trasporte, según se ha 
dicho ya en estos articulos, y como de la 


exactitud con que él se mida depende el éxito 
de la operacion, se ideó seguramente en un 
principio medirlo por el movimient> de dos 
espejos colocados en el interior del tubo de 

ero este procedimiento presen- 


un anleojo; 
taba sèrias dificultades, puesto que para un 
valcr de C=4", por ejemplo, el ángulo 


de los espejos debiera variar tan solo en 2) 
presente que un error 


; hay que tener muy resente de 2 hace otro 
"en este pequeño ángu dd 
do Ter pa DAC. Supongamos 


e 2 en e ángulo 

AC=100, y se tendrá: i 
100 400 1004499 3% 1445, 
sons 1 on 1? "sen 3058 


Por estos resultados Se ve desde luego que 
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ea 


AC d 
el quebrado -inp estaria afectado de un error 


Ss 
en más ò en menos de 1/. y si á este error 
se agrega el que se dijo anteriormenle tam- 
bién del 1 °/, se comprende que en tales con- 
diciones de aproximación el instrumento que 
las diere seria inservible; previniendo que si 
el ángulo DAC hubiere de ser menor de 4° 
los errores finales pasarían de 2 %/, , sí ma- 
yor, no alcanzarían á este error temible, pe- 
ro siempre serían superiores al 1° o. 


Para salvar esta dificultad M. Gautier ca- 
pitan de la Artilleria francesa, combinó la re- 
flexión luminosa en los espejos con la refrac- 
ción en un prisma de cristal. Supongamos 
para ello que este prisma, que tiene por sec- 
ción un triángulo rectángulo en A (fig 22), 
tenga uno de sus ángulos agudos, el B, igual 
á 3.°: un rayo de luz que incida normalmente 


sobre la cara AB, seguirá la direccion HI al 
salir del prisma y el punto L se verá en I 
distante de L en una pequeña cantidad an- 
gular. Para hacer coincidir ese punto L con 
un objeto cualquiera visado directamente se 
da al prisma un movimiento lateral al rede- 
dor de SO, y la línea OL representada en lá 
refracción por HI describirá en ese movi- 
miento una superficie cónica con un ángulo 
al vértice de 3.”, y al terminar estos, el punto 
L habrá andado en su circunferencia 180”, es 
decir, recorriendo un arco 60 veces mayor 


que el ángulo del prisma; por lo tanto, las | 


o inflexiones que sufra el ángulo de 
” serán perfectamente visibles en aquel ar- 
co de 180”. 
Nicolás N. Piaggio. 
(Continuará). 
—_—a rar 


EL CARBON DE PIEDRA 


SUS METAMÓRFOSIS 


(Conclusión—Véase el N°. 7) 


Comment s'operent de telles méta- 
morphoses, qui semblent dignes des 
Mille et une nuits ou des contes fan- 
tastiques. 


Tissandier, 


Las dimensiones de los gasómetros para 
las grandes ciudades son verdaderamente 


54 metros; su diámetro es de 67 metros, y 
cada uno puede contener 80.000 metros cúbi- 
cos de gas, lobastanle para alumbrar durante 
todo un año á una población de dos mil ha- 


bitantes, y que sin embargo, apenas alcanzan 
para alumbrar á Berlin por media hora. Su 
contenido de gas cuesta 12.000 marcos ó sean 
3.000 pesos. 

Los de Chicago tienen 10 metros más de 
altura y contienen 120.000 metros cúbicos. El 
de Birmingham es de 177.000 metros cúbicos 
y sus 10000 picos Auer, con una potencia 
juminosa de 300.000 bugías pueden arder du- 
rante 150 horas sin agotar esa campana gi- 
gantesca. 

Los mayores gasómetros del mundo existen 
en Londres: el principal que posée la Com- 
pañia del Gas de Londres, fué construido en 
1893 y tiene seís secciones. Su capacidad es 
de 345.000 metros cúbicos y una vez lleno 
podría alumbrar á una ciudad co- 
mo Barcelona durante seis sema- 
nas. Calculando en energía su 
contenido, equivale á 600,000 ca- 
ballos - hora. 

El gas de la hulla no solamente 
ez un agente poderoso como poder 
luminoso y de ca!efacción, sino que 
está destinado á ser algun dia, una 
fuente eficaz de fuerza motriz. 

En virtud de su densidad, que 
es la mitad de la del aire, se le 
emplea también para llenar los globos ae- 
reostáticos. 

* 
.. 

Hasta aqui nos hemos ocupado exclusiva- 
mente del gas usado para el alumbrado, y 
que es obtenido de esos bosques antidiluvía- 
nos; asi es que ahora estudiaremos los resí- 
duos de ese gas, los cuales metamorfoseán- 
dose. producen una serie de sustancias úliles- 

En la retorta de la usina á gas se forma el 
coke, carbon poroso, precioso combustible 
con el cual se fabrican erisoles para la me- 
talúrgia y crisoles refractarios que emplean 
los químicos para practicar reducciones é 
temperaturas elevadas. Al rededor de la 
misma retorta se forma también un carbon 
muy denso, el que tallado en forma de lápiz, 
sirve para las lámparas eléctricas de arco 
voltáico y para las pilas de Bunsen. 

De los barrileles se extrae agua cargada de 
sales amoniacales, con las que se fabrica el 
sulfato de amonio, que es un precioso abono 
para fertilizar el suelo. Se exlrae después el 
amoniaco, que sirve para preparar varias 


| sales muy importantes: el nitrato de amo- 
colosales. Los de Berlin tíenen una altura de | OS 


niaco, por ejemplo, que disolviéndose eN 
agua produce un frío intenso, con producción 
de hielo, y que es el que se utiliza en las he- 
laderas de familia para hacer helados; el fos- 
fato de amoniaco, producido con el amoniaco, 


sirve para empapar muselinas y otros gé 
e TE incombustibles. ai 
¿n fin, en los a i 
ra la PAP N FENHA a lead aA 
3 , encontramos los 
sulfuros y los cianuros y una especie de 1 
rro espeso, de donde se extrae el azul Fs 
Prusia, muy usado por las lavanderas y que 
se emplea en gran escala por la lintoreria 

En esos mismos aparatos encontramos 
también el alquitran, cuerpo que á su vez se 
melamorfoséa en una cantidad infinita de 
productos de un gran valor, y que sometido 
á una destilación prolongada, se divide en 
materias aceitosas de diferentes naturalezas. 

Por lo tanto, ya se vé que el alquitran es 
una mezcla de diferentes cuerpos; los prin- 
cipales derivan por diversos conductos de los 
carburos de hidrógeno neutros, líquidos ó 
“gaseosos, siendo basada su clasificación en 
la volatibilidad y en la densidad, en estado 
líquido ó gaseoso. 

La destilación se efectúa en retortas cilin- 
dricas de hierro y despues de tres horas de 
fuego, empieza á destilar las aguas amonia- 
cales mezcladas con aceites más livianos que 
el agua. 


Cuando el alquitran ha perdido 25 por 
ciento de su peso, el producto destilado se 
halla formado por aceites ligeros, cuyo pun- 
de ebullición llega á 200”, quedando en la cal- 
dera la broca grasa. Si se continúa la desti- 
lación con el último resíduo, pasan por los 
recipientes aceites pesados, con carburos só- 
lidos: la naftalina y paranaftalina, quedando 
en las retortas lo que se llama brea seca. 

La brea grasa se emplea directamente pa- 
ra fabricar los aglomerados ó ladrillos com- 
bustibles, hechos con las menudencias de la 
hulla, formando así unos cilindros ó cubos 
que sirven de combustible para las locomo- 
toras y de mejor empleo que la hulla. . 

Asociando á la brea, tiza, argilio en calien- 
te, se fabrican los masties empleados para ha- 
cer veredas, ete; con acre y aceites pesa- 
dos se fabrica una pintura para conservar la 
madera. 

La brea seca, que al en 


dura, se emplea en gran esca 
bricación de los aglomerados y el asfalto, con 


que se hacen algunas veredas y en cuya 
composición entra la arena y la piedra me- 
nuda, unidas por medio del calor. 

Con brea, crin, estopa y aceites, some- 
tiendo todo á una fuerte presión, Se hacen 
con esta pasta unas hojas de diferentes ta- 
maños, que se emplean para cubrir los techos» 
las que son mas livianas que las de teja y 


de pizarra. 
Los aceites pesados Sirven par 


friarse se pone 
la para la la- 


a el alum- 
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nad por medio de lámparas con 
Abal dat pea ¡lao 1 
más densos i e de pouongpn En LON 
Yo son vendidos para grasas de co- 

es y máquinas, y sirven también para ser 
quemadas lentamente de manera á producir 
an hini ciento de su peso de negro muy fi- 

, llamado negro de lámpara. 

El producto más importante de la destila- 
ción del alquitrán consiste en los aceites li- 
vinos, ó esencia bruta de hulla, mezclada 
con diferentes hidrocarburos, de una volati- 
bilidad variada, y que precisamente por medio 
de destilaciones fraccionadas se llega á 
aislarlos. 

Los amantes de las masitas, bombones, ele , 
saboréan el alquitrán sin darse cuenta, bajo 
la forma de nitro-benzina; y bajo la de aceta- 
to de óxido de amilo, que se prepara por 
procedimientos indirectos con el alquitrán, 
los demás bombones perfumados. 

El éter butírico, el valeriato d'oxyle d'amy- 
le, tienen el mismo origen; teniendo el prime- 
ro un perfume esquisito, exactamente igual 
al del ananá, se emplea en la fabricación de 
helados de ananá y otros muchos productos 
de confitería, en los cuales la fruta del tró- 
pico no ha jugado ningun rol. 

El segundo, con un olor á manzanas, es 
empleado porlos ingleses para perfumar los 
bombones. 

No hace mucho tiempo que se descubrió en 
Alemania la sacarina, producto extraido de la 
hulla, que liene un poder dulcificante 40 veces 
mayor que el azúcar de caña; liene ya su 
aplicación en la preparación de dulces, etc., Y 
sirve también para los diabéticos. 

Berthelot ha llegado, por medio de la sin- 
tesis, á fabricar el alcohol con la hulla, ha- 
ciendo reaccionar el ácido sulfúrico sobre el 
hidrógeno bicarburado, uno-de los elementos 
constitutivos del alumbrado. 

¡Quién sabe con el tiempo no se llegue á 
fabricar también el espiritu de vino, excluyen- 
do le. caña de azúcar y la remolacha, con los 
residuos de esos bosques antidiluvianos! 

Continuando la destilación á los 108” en- 
contramos un cuerpo llamado el tolueno, li- 
quido incoloro, empleado para combatir la 
difteria, y que Se aplica en la construcción de 
los termómetros, pues Su precio es més bajo 
que el del mercurio; es un disolvente de los 


aceites grasos y volátiles. 


Delos aceites é 15 6 25° Cartier y que des- 


tilan de 120 á 1509, por medio de una nueva 
rectificacion, Se separa el 45 */o de aceites e 
sados, Y purificados después por medio de 
lavajes CON ácido sulfúrico, agua pura y agua 
ligeramente alcalina, y destilados de nuevo 
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se obtiene una esencia incolora, limpida que 
se llama nafta núm. 2, impropiamente llama- 
da benzina, que es una mezcla de tolueno, 
cumeno y cimeno y de otros carburos aún 
mal definidos, la que se emplea para disolver 
el caoutchouc y para desengrasar los paños: 

Por fin, en la destilación que se efectúa en- 
tre los 150” y 200° se obtienen aceites mar- 
cando 10 á 15” Cartier, que contienen hidro- 


carburos de hidrógeno y dos productos impor- | 


tantes: el ácido fénico y la anilina, sustancias 
que han llegado á ser de una importancia 
extraordinaria. 


¿Quién no conoce el ácido fénico ó no lo 
ha oido nombrar muchísimas veces? Sirve 
para cauterizar las llagas, heridas, etc.; es un 
depuralivo y un fortificante; eombate la putre- 
facción y la descomposición de las materias 
orgánicas. Se emplea mucho en los hospita- 
les y caballerizas como desinfectante; neu- 
traliza el veneno de las serpientes; sirve para 
matar los gusanos intestinales y para des- 
truir los diferentes parásitos que atacan al 
hombre; es excelente: para la conservación 
de maderas, como antiséptico para conservar 
el pergamino y las cuerdas de intestinos, 
para las fábricas de cola y para fumigar los 
aposentos de los enfermos y los camarotes 
de los barcos. Se le usa finalmente para 
preparar el ácido salicilico. La mitad del áci- 
do fénico que actualmente se fabrica, se 
emplea en la preparación del ácido pícrico, 
del pardo de fenil, del] granate soluble, de la 
ceralina y la azulina, productos que se utili- 
zan para teñir la seda y la lana. 


Este Siglo, que ha transformado la hulla 
en gas de alumbrado y en violeto de anilina, 
debía tambien melamorfoseárla en un pro- 
ducto mortífero destinado á la destrucción 
del hombre. Efectivamente ya nos encontra- 
mos en presencia de un triste paralelo; es 
decir, el arte de curar y de destruir, surgido 
del seno del progreso. 


El alquitran de hulla que produce el ácido 
fénico, tan útil para curar heridas, produce 
tambien una pólvora de un poder expansivo 
mucho mas poderoso que la pólvora de ca- 
ñon. Esa pólvora es el picrato de potasa, 
cuyo ácido picrico se prepara por la acción 
del ácido nítrico sobre el ácido fènico, ó con 
los aceites de alquitran que entran en ebulli- 
ción entre los 160 y 190”. Elácido picrico 
combinado con la potasa ó con el amoniaco 
forma un explosivo poderoso; mezclado con 
nítro y carbon forma una pólvora de mayor 
poder explosivo, aunque sín aumentar su 
poder de ruptura. Se emplea en la perfora- 
ción de túneles y en los torpedos. 

Podemos decir que casila mitad del género 


humano se viste con paños y tejidos de her- 
mosos colores, sin apercibirse que esos colo- 
res son extraídos del alquitran, con el que 
por medio de reacciones especiales se ha lle- 
gado á formar una serie de colores, que en 
hermosura y belleza, imitan álas más admi- 
rables producciones de la Naturaleza, que 
son empleados también por los fabricantes 
de papel pintado, por la litografía y por los 
fabricantes de tintas. 

El alquitran contiene 0,3 á 0,5 por ciento de 
anilina, de preparación algo dificultosa, pero 
que sin embargo, por medios indirectos, se 
la prepara con la nitrobenzina puesta en con- 
tacto con agentes reductores y llegando á 
ser su producción hace pocos años de 
1.750.000 kilógramos. 


Del resíduo de todas estas rectificaciones 
quedan aceites pesados, empleados en la pin- 
tura, ricos en hidrocarburos solubles, sólidos, 
como ser, la naftalina, muy rica en materias 
colorantes que de ella se pueden extraer y 
que sírven para conservar pieles y preser- 
las contra los insectos. Tiene una gran apli- 
cación en lapreparacion del ácido benzóico, 
que antes se sacaba de la resina del benjuí, 
muy empleado en medicina para combatir 
numerosas enfermedades del pulmon. Con la 
naftalina encontramos otros productos, la 
paranaftalina, el antracen >, etc, que sirve 
éste último para preparar el rojo de anlrace- 
no, alizarina artificial, la antrapurpurina, la 
iscpurpurina de refiejos amarillos, la nitroa- 
lizarina ó anaranjado de alizarina, purpuri- 
na artificial, etc. 


Otro producto de no menos valor es la 
Parafina, que se emplea en gran escala para 
la fabricación de bugias y fósforos, resultan- 
do más barata que el sebo; se emplea igual- 
mente en la fabricación de papel negativo 
fotográfico, en perfumeria, en farmacía y en 
electricidad para aislar los conductores. 

Y por último, tenemos la creosota, que se 
exlrae de las soluciones alcalinas que han 
servido para la depuración de los aceites, y 
que tiene tantas aplicaciones en medicina 
para combatir la tisis, elc. y también para la 
conservación de la madera. 


En resúmen, los productos de la hulla son 
como se vé, numerosos, pudiendo separarse 
en la forma siguiente: 

1." El coke, que representa las 3/4 partes de 
la hulla destilada. 

2. Aguas amoniacales que conliene el ál- 
cali en combinacion con los ácidos carbóni- 
nico, sulfhidrico, cianhídrico, sulfociánico y 
clorhídrico, coloreados por los aceites em- 
pireumáticos. 

3. El alquitran, formado de bitume, coal- 
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tar, cuya composicion es muy compleja, 
puesto que se encuentran hasta 19 carburos 
de hidrógeno neu'ros, sólidos y Jíquidos; 10 
materias azoadas alculinas alcalóides: tig 
ácidos dístintos, sales amoniacales y espe- 
cies de resinas pirogenadas aún mal conoci- 
das. 

49, Productos gaseosos en una mezcla en 
proporcion muy variable de compuestos: hi- 
drógeno bicarburado, carburado, libre; óxido 
de carbono, ácido carbónico, sulfhídrico 
amoniaco, propyleno, bulyleno, acetyleno, 


sulfuro de carbono, benzina, tolueno, cume- 
no, etc. 


Vemos con estos datos que el cárbon fósil 
que esla base de la metalúrgía, para fabri- 
car los útiles, las máquinas y las armas, pro- 
duce la fuerza de las naciones. Sin la hu- 
lla no hay hierro y sin hierro no puede ha- 
ber nacíon grande, pues la hulla es el pan de 
la industria. 

Ahora nos hacemos esla reflexión: ¿No po- 
drá liegar un dia en que se acabe la hulla? 
Creemos que no es necesario inquielarse por 
el porvenir, como dicen los sábios, porque el 
hombre, continuando en la vía del progreso 
en que marcha, sabrá seguramente remediar- 
se sin el combustible actual, pues la máqui- 
na á vapor no será la úllima expresión de la 
ciencia y podrá ser reemplazada por otros 
motores. 

El sol, por ejemplo, nos daría la fuerza ne- 
cesaria para hacer mover otros sistemas de 
máquinas. El mar que sobre nuestras costas 
se halla en un continuo movimiento, es una 
fuente prodigiosa, constante y regular que el 
hombre sabrá utilizar. 

Si es cierto que un fuego perpétuo central 
quema debajo de la corteza de nuestro Globo 
es fácil que algún dia llegue á ser la fuenle 
de calor que alimente nuestras máquinas, Y 
el aire, que está en continuo movimiento, p0- 
drá tambien proporcionar una fuerza motriz 
poderosa que el hombre sabrá aprovechar: 

Concluiremos, pues, diciendo que la pala- 
bra imposible debe ser excluida del lenguaje 
de la industria. 

E. Paccard. 


— n 


MINAS SUBMARINAS EXPL 
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OSIVAS 


Las operaciones navales de las pi 
durantela última guerra Hispano-Amer or 
na, han confirmado el valor de las ar 
submarinas consideradas como pe, se 
mento de defensa de las costas e T es 
que de escuadras enemigas. D PT 
evidenció su poder fué durante el bloq 


| Santiago de Cuba, mantenido por la escua- 


dra americana, sin otro objetivo que la cap- 
tura de la escuadra de Cervera. 

Tan pronto como esta escuadra entró en 
la bahia de Santiago, los americanos concen- 
traron toda su atencion y sus elementos en 
la entrada de dicha bahia, estudiando la me- 
jor oportunidad para la captura ó destruc- 
ción de esos buques, de lo único que depen- 
día ya la continuacion de la guerra. 

La permanencia de la escuadra de Cervera 
dentro de la bahia de Santiago durante al- 
gunas semanas sin ser molestada por el ene- 
migo, no se debe, por cierto, ála protección 
que le prestaban las fortalezas que defendian 
la entrada, las que como sabe, solo contaban 
con un escaso número de cañones modernos, 
incapaces de rechazar á una escuadra pode- 
rosa como la que estaba bloqueando. 

Fácil hubiera sido á la escuadra america- 
na forzar la entrada de la babia, desde que 
sus elementos de combate eran muy superio- 
res; pero el conocimiento de la existencia de 
minas submarinas en la entrada los detuvo, 
pues, si bien es enorme y desastroso el po- 
der destructivo de estas minas, no es menor 
seguramente el poder moral que ejercen en 
el enemigo, á causa le su invisibilidad y lo 
dificil que es deter minar su exacta posición 

Este efecto moral es innegable, pues he- 
mos visto después que no se confirmó la 


- _ E A 


e torpedos fijos 


Nuevo sistema d 
osición de esas minas en la 
bahia de Santiago, lo que ha- 
existian, y que solo bastó 
que el temor detuviera á la 
en su tentativa de ata- 


existencia ni p 
entrada de la 

ce creer que no 
anunciarlas para 
escuadra americana 


que. 
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Una de las primeras medidas que adopta- 
ron los Norte-Americanos al romperse las 
hostilidades con España fué la defensa de sus 
costas, trabajo que realizaron con esa aeti- 
vidad é inteligencia de que dieron ejemplo 
al mundo entero. Estudiando las condiciones 
de los puntos estratégicos de sus costas y 
los diferentes sistemas de torpedos submari- 
nos, adoptaron para cada caso aquel que lle- 
naba mejor su cometido en el objeto á que se 
destinaba. 

En EL Munbo CienrtíricO del 15 de Agosto 
describimos el sistema de torpedos que se 
adoptó para la defensa de la entrada del 
puerto de Nueva York; presentamos en este 
grabado el que se habia elegido para el de 
Baltimore, y que es igualmente adoptado en 
muchos otros puntos de la costa. 

Consite en una caja de hierro, de forma 
hemisférica, de cuatro piés de diámetro por 
dos de alto y conteniendo 80 á 100 kilógra- 
mos de explosivo. Esta caja vá anclada en 
el fondo y de su espoleta interior, que es 
eléctrica, parlen los alambres á la costa y Ja 
boya ó simplemente á esta última. Las bo- 
yas que acompañan á cada mina, son peque- 
ñas esferas de hierro, huecas y sumerjidas 
á una cierta profundidad de la superficie del 
agua, para hacerlas invisibles, y estan pro- 
vistas de un corta-circuito. El mecanismo 
usual consiste;en una bola ó un péndulo que, 
cuando la boya es inclinada por el pasaje de 
algun buque, establece contacto con una 


campanilla eléctrica de la costa y cierra el 
circuito. 


Si la mina es completamente automática, 
al cerrarse el circuito envía una corriente di- 
rectamente sobre la mina y hace explosion» 
pero si ella debe hacerse explotar desde una 
estación de la costa, al cerrarse el circuito 
por el pasaje de un buque, advierte por medio 
de una campanilla al observador de tíerra, 
quien valiéndose de un conmutador, envia 
entonces una corriente mas poderosa y pro- 
duce la explosión. 

Por suerte los norte americanos no tuvie- 
ron ocasion de ulilizar todas las armas y me- 
dios de destrucción de que se proveyeron al 
iniciarse la pasada guerra; de modo que aho- 
ra, en espectativa por la completa celebración 
de la paz en España, están dbreocupándose de 
la remoción de los numerosos torpedos fijos 
que habían colocado en sus puertos y poder 
así garanlir la navegación comercial. 


Retiraron aquellos que las circunstancias 
obligaron á colocar, reemplazaron otros y 
para estudiar la conservación y duracion de 
estas minas submarinas, algunas las hicieron 
explotar, y otras fueron sometidas a un minu- 


— a 
cioso exámen para reconocer su estado que’ 
en todos los casos fué satisfactorio. 


— AQ 


EL CONTINENTE OCEÁNICO 

Desde que la configuración de la Oceanía 
estuvo bien definida, surgió en el espíritu de 
la mayor parte de los navegantes y de los 
géologos, la idea de que los numerosos ar- 
chipiélagos del Pacífico son los restos de un 
vasto continente Oceánico, que habiendo su- 
frido un hundimiento general, solo quedaron 

sin sumergirse las puntas culminantes. 
Esta hipótesis conservó el carácter de una 
simple intuición hasta 1872, época en que el 
| capitán Hutton, que tenía su residencia en 
Nueva Zelanda, la pretendió apoyar en prue- 
bas geológicas y zoológicas. Estas pruebas 
son tan pobres como complicada es la hipó- 
tesis; pues el autor ve, ante la aparición de 
los mamíferos, á la Nueva Zelandia unida, no 
solamente á la Australia, sino también al 
Africa y á la América. En el período de trías, 
el continente Oceánico englobaba solamente 
todas las islas tropicales; durante el jurásico, 
la Nueva Zelanda estaba todavía unida á la 
Australía, y en fin, al comienzo del período 
terciario, el continente neozelandés no com- 
prendía más que la Nueva Caledonia y los 


| LOS CONTINENTES HIPOTÉTICOS 


archipiélagos vecinos, separados después 
(Islas Auckland, Chalham, etc). 

Alfredo Russel-Wallace ha admitido igual- 
mente la existencía de una gran tierra aus- 
tral en la región neo-zelandesa, tierra donde 
la fragmentación se había efectuado durante 
el periodo secundario, ó aún antes. 


Por el contrario, Emilio Blanchard, miem- 
bro de la Academia de Ciencias de Paris, ha 
emitido ante ese cuerpo científico, la opinión 
de que el continente austral neo-zelandés se 
había desgregado durante la edad moderna 
de la tierra. 

La cuestión de hecho se complica pues con 
una cuestión de fecha. ¿Ha existido realmen- 
te un continente oceánico? En la afirmaliva, 
¿en que época se ha hundido? 

Los únicos elementos para la solución del 
problema son los dados por la geología y por 
la repartición geográfica de los animales y de 
las plantas. ` 

La geología nos muestra que la corteza te- 
rrestre en el vasto espacio ocupado por el 
gran oceano, está bajo la acción de una acti- 
vidad volcánica que ha provocado y que 
actualmente provoca una serie de enormes 
arrugamientos, orientados generalmente del 


S. E. al N. O., sentido de la orientaci 
ral de los archipiélagos 
Así, una línea de hundimientos que parte de 


ón gene- 


la extremidad S E. del archipiélago Pomo- | 


tou, se extiénde hasta la extremidad O de las 
Carolinas, es decir, sobre un espacio de más 
de 1800 leguas; otras áreas de depresiones 
comprenden las islas Fidji, la Nueva Caledo- 
nia, la Louisiade y la costa N. E. de la Aus- 
tralía Paralelamente á estas áreas de hun- 
dimientos é intercalados entre ellas, figuran 
los levantamientos de las islas Marquesas» 
las islas Sandwich, del archipiélago de los 
Navegantes, del archipiélago Tonga, las Nue- 
vas Hébridas, las islas Salomón, etc. 

Estos fenómenos estan absolutamente con- 
formes con la ley de deformación de la cor- 
teza terrestre, dada á luz por Marcel Bertrand 
por medio de la reconstitución de la carta 
geológica del fondo del mar á épocas deter- 
minadas. 

El arrugamiento de la corteza terrestre se 
hace de una manera contínua, siempre en 
los mísmos parajes, y siguiendo curvas que 
forman una serie de líneas onduladas; las 
unas, groseramente paralelas al ecuador y 
las otras, exactamente perpendiculares á las 
precedentes. 

Es precisamente en la historia de los arru- 
gamientos del fondo de los mares oceánicos 
sobre el gran arco de actividad volcánica, 
donde se constata la existencia de la unión 
de la Nueva Zelanda á las islas Salomón, 
pasando por las nuevas Hébridas. 

Estas zonas sucesivas de hundimientos y 
levantamientos, han podido dar lugar en la 
sucesión de las edades geológicas, á la emer- 
sión de superficies continentales más con- 
siderables que aquellas de los archipiélagos 
actuales, pero no á la formación de vastos 
continentes, tales como el soñado por el ca- 
pitán Hutton, y que á principios del período 
secundario habría unido á la Autralia con la 
América y el Africa, disminuyendo poco á 
poco de extensión. 

Este decrecimiento de un continente es con- 
trario á la observación de los hechos geo- 
lógicos, que por el contrario, nos presentan 
á las tierras aumentando poco á poco Su 
superficie no sumerjida. 

Se sabe que la Europa, en el momento en 
que se depositaron las capas la cd 
no estaba formaba sino por algunas islas, de 
tamaños desiguales, de composición P 
tica ó esquistoidea, coronadas por un ja 
relieve y diseminadas en un inmenso A 

Este es el aspecto que siempre presento “ 


Oceanía. Se han producido ciertas variacio- 


a À E 
nes en la disposición de las tierras emerg 
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das, las que fueron unidas y separadas en 
diversas continuaciones; pero la pobreza de 
la fauna y de su flora, así como la reparti- 
ción de las especies vivientes, atestiguan que 
jamás ellas no han podido formar vastas su- 


| perficies continentales, suficientemente per- 


manentes para dar lugar á una multiplica- 
ción y á una variación considerable de las 
formas orgánicas. 

La importancia y la situación de las super- 
ficies cuntinentales temporarias, que el arru- 
gamiento continuo de la corteza terrestre han 
producido en Oceanía, se pueden deducir 
sobre todo, de cierlos hechos de repartición 
de las especies vivientes. 

Así, en-una memoria sobre la distribución 
geográfica de los Placostylus, M C. Hedley 
ha demostrado que este género se extiende 
desde la isla Faro, del archipiélago Salomon 
al Norte, hasta Whangaras, en la isla del 
Norte de la Nueva Zelanda, al Sud; y desde 
Lanthala, en el archipiélago de Fidji, al Este 
hasta la isla de Lord Howe, al Oeste. Según 
M. Hedley, este espacio de mar cubre una 
meseta á más de 1300 brazas de profundidad 
y á la que llama meseta melanesiana. 

Las islas todavia subsistentes, constituirán 
los vestigios de un continente menos ancho 
y mas largo que la Australia, que se habrá 
hundido en una época geológica indetermi- 
nada. Esta hipótesis explicaria perfeclamen- 
te las afinidades que parecen unir unas con 
otras las faunas malacológicas terrestres y 
fluviales de la Nueva Caledonia y de la Nue- 
va Zelanda. 

Buscar un dato preciso para los hundi- 
mientos, me parece absolutamente contradic- 
torio con la continuidad absoluta de los fe- 
nómenos volcánicos en la Oceanía. Ha habido 
siempre, y hay todavía, movimientos incesan- 
tes de levantamientos y depresiones que han 
modificado y que modifican constantemente la 
superficie, el relieve y las relaciones mútuas 
de las tierras emergidas. 

Toda otra hipótesis me parecería adelantar- 
se á los hechos y por consiguiente sin valor, 

(Cosmos). 

P. COMBES. 


— O 
REVELADO DE CLICHÉS EN PLENA 
LUZ 


De todas las operaciones fotográficas, la 
del revelado del cliché, es, fuera de dudas, la 
que mayores sorpresas origina al operador; 
es recién en ese momento que él MDAA e 
ber si la imágen está bien en la placa, sl ta 
luz es armoniosa, si el tiempo de exposicion 
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es el requerido, y en fin, si la prueba salió 
bien. 

Cuando se trata de un retrato ó de un 
grupo, se cuida de revelar en seguida la pla- 
ca, para poder sacar otra en caso de haber 
salido mal; pero esto no se puede hacer 
cuando el operador se encuentra en campaña 
ó bien en presencia de un sujeto que no se 
volverá á tener ocasion de encontrar, porque 
como no se puede revelar el cliché en el acto, 
no se sabe si ha quedado bien. 

En tiempos atrás, cuando no se conocía el 
gelatino-bromuro, y no se empleaba sinó el 
colodio húmedo, era preciso revelar la prue- 
ba inmediatamente. Un ingeniero de mérito, 
M. Bourdin, había imaginado entonces un 


se pueden introducir los brazos; la tela, bien 
cerrada, forma un fuelle y ajustando en la 
muñeca evita la entrada de la luz. En el me- 
dio de la caja lleva un vidrio rojo D, y sobre 
el borde superior tiene una abertura E con 
otro vidrio, que es por donde se mira. 

Para revelar, se abre la caja y se introdu- 
cen por la puerta A los chássis ó el aparato 


| a mano, las cubetas y las soluciones. Luego 


se meten los brazos en las mangas de tela y 
se podrá facilmente descargar el chássis y 
poner la placa en la cubeta del revelador. Es- 
taes á fondo de vidrio, y para observar la 
imágen por transparencia es necesario ser- 
virse delespejo M (que sirve á la vez de tapa), 
que vá colocado debajo, de manera que la luz 


Aparato para evelar en plena luz 


aparato que permitía realizar en el sitio y 
sin laboratorio, todas las operaciones. 

Después del empleo de las placas al gela- 
tino, se han ideado diversos aparalos que 
permitían igualmente revelar y fijar las pla- 
cas sin laboratorio, algunos de ellos bastan- 
te interesantes. 

En casi todos ellos se requerían ciertas 
condiciones preliminares; como ser el uso de 
chassis especiales que se abren por debajo, 
á fin de poder escurrir la placa sin abrirlo, etc, 

Entre los que merecen señalarse citaremos 
el ideado por M. Paul Donny, sumamenle 
práctico, de simple construcción y que puede 
aplicarse á todos los aparatos sin necesidad 
de modificar los chássis. 


En una caja, que se puede ver en las figu- 
ras donde está representado el aparalo 
abierto y cerrado, se han efectuado sobre una 
de sus tapas, dos aberturas B y C, cubiertas 
con unas mangas de lela negra y por las que 


que viene de D sea reflejada en E al ojo de 
observador. La operación de fijar y lavar no 
presenta realmente después ninguna dificul- 
tad. Estará de más decir, que el aparato sir- 
ve al mismo tiempo para cargar los chássis. 

No creemos que en general sea indispensa- 
ble revelar siempre al aire libre, pero hay 
ciertamente casos en que el aparato que aca- 
bamos de describir será muy útil. 


(La Nature). 
a —— 
UTILIZACION DE LAS OLAS COMO 
MEDIO DE PROPULSION 


` 


Varias son las tentativas que se llevaron á 
cabo para utilizar las olas como medio de 
propulsión. 

Hace 46 5 años, Arturo Forbes Scott cons- 
truyó un bote de aletas,de su invencion, con 
el que realizó unos paseos en Bradfort; co- 
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mo los resultados obtenidos no llen 

satisfacción, proyectó efectuar boro te 
riencias, en mayores proporciones Ha EE 
co, M. Linde presentó a la Sociedad kealia 


Londres, una nueva embarcación á aletas ll 


cónstruida sobre principios similares á la á 
Scolt y que llenó de admiracion á lo Pa 
tentes al ensayo. ia 

El bote, como lo presentamos en la figura 
-está munido de cuatro propulsores consi i 
tentes en cuatro batidores planos de pra 
chouc, poseidos de un cierto juego, y ae 
didos por sus marcos á la proa y á la po 
de la barquilla, de manera que cd pd 
izados fuera del agua por las olas y obren co- 
mo propulsores de mc vímiento. 

El experimentador refiere que ha ensaya- 
do igualmente propulsores de paño, de me- 
tal, etc, situados á mayores profundidades y 
encuentra que el efecto de propulsión, el mas 
acentuado, está determinado en el momento 
de la elevacion y á la sumida del bote de 
costado. 

Este bote tiene el inconveniente de que 


no marcha sino contra las olas; pero en cam- | 
bio el de Scott podia marchar transversal- | 


mente á las olas y en contra de ellas á la 
vez. 


Bote movido por la fuerza de las olas 


Suspendiendo estos batidores por medio de 
cuerdas á diversas profundidades, la marcha 
del bote varía, pues los propulsores obran 


con mayor energía en el momento en que se 
eleva ó se hunde hácia adelante, si la cuerda 
está floja. 
Estas experiencias no llevarán por cierto 
al empleo de un nuevo medio práctico de 
propulsión, porque estaría sujeto á muchas 
y diversas circunstancias; pero es fácil com- 
prender que el que ac bi 
podria tener aplicaciones beneficiosas, utili- 
zando disposiciones análogas en los buques 
fondeados, pues el impetu de las olas en los 
batidores impulsaría al buque un movimien- 
to hácia adelante que aliviaría el esfuerzo de 


las cadenas del ancla. 


abamos de describir | 
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| ALGUNOS CONSEJOS SOBRE EL ARTE 


DE REMAR 


E i 
Paene + publicar hoy una traduccion de una 
BE Ps ik remo del señor P. Besnard, presidente 
Pobes . As pa de Loiret (verdadera autoridad en 
esa ya lectura aconsejamos á los remeros de 
pola por tratarse de consejos prácticos, que 
arán los remeros ya hechos, pues exclusivamente 
para ellos ha sido escrita 


K da pi resuelto à escribir estos apuntes 
porque he notado que los excelentes con- 
sejos dados por los remeros viejos, son casi 
siempre meras exhortaciones prácticas des- 
provistas de las explicaciones necesarias pa- 
ra que ellas puedan ser claras. Al hacer un 
movimiento cualquiera en un bote, es nece- 
sario darse cuenta exacta del porqué se hace 
y esoes lo que nos proponemos en estos 
apunles. 

El remo, como la esgrima, la gimnasia y la 
equitación, tiene tantos detalles delicados y el 
remero tiene que atender á tantas cosas á 
la vez, que necesita meses y á veces años 
para poder escapar á la crítica de los cono- 
cedores. Este sport es un ejercicio dificil Y 
delicado, en el cual se necesita mucho traba- 


| jo y estudio para llegar ála perfeccion, que 


rara vez se alcanza. 
En general se cree que para 


ir ligero en un bote, basta con 
remar muy fuerte. Indudablemen- 
te, á estilo igual, una tripulación 
A pesada, en la que el peso y el' 
vigor impulsarán al bote y lo 
mantendrán en su velocidad, ten- 
A drá ventaja sobre una más débil y 
mas liviana; pero, si el ensayo y 
el estilo de la tripulacion fuerte es 
algo inferior, entonces la tripula- 
cion liviana ganará con asom- 
bro del público ignorante. En este 
caso la tripulación fuerte habrá 
lanzado su bote con mucho más fuerza, pero 
lo habrá parado con su mal estilo, destruyen- 
do así por movimientos mal calculados, el 
efecto de impulsión producido. 

Condiciones de marcha de un bote— 
No entraremos á ocuparnos de las teorias S0- 
bre construcciones, las más de las veces empí- 
ricas, teorias vagas y en las cuales las reglas 
consideradas como buenas hoy, resultan ser 
malas mañana. 

Lastre — Mabiéndosenos dado un bote 
examinemos en qué condiciones de equili- 
librio tendrá su máximum de velocidad. 

Es indudable que los constructores hacen 
un bote para navegar derecho sobre su fon- 
do y siguiendo ciertas lineas de agua. Es- 
tando situado el centro de gravedad de un 
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bote en el medio y en su manga máxima, se 


comprenderá fácilmente que no debe sumer- 
girse exageradamente ni de proa nide popa, 
y quelos sitios de los tripulantes deben distri- 
buirse segun sus respeclivos pesos. Será ne- 
cesario colocar los remeros más pesados en 
el centro; por ejemplo, en un 4 (four), en el 
tercero y segundo sltio; el primero (bow) se- 
rá ocupado por el remero mas liviano; el 
cuarto (stroke) por un remero un poco mas 
pesado que el término medio, á fin de com- 
pletar el peso del timonel, que generalmente 
se elije entre los mas livianos, desde que 
representa un peso muerto, que los remeros 
tienen que arrastrar. 


Si los sitios no son distribuidos observan- 
do esta regla, el bote no estará en sus líneas 
longitudinales para las que ha sido construi- 
do, y no dará toda su velocidad. Si está de- 
masiado cargado de proa, las lineas forman 
una parte demasiado hinchada trabándose la 
marcha. 

Lo mismo sucede cuando la popa está de- 
masiado cargada: esta parte queda ahogada, 
porque la parte mas ancha queda corrida de- 
masiado hacia atrás yla caída del agua se 
vuelve demasiado oblicua, operándose una 
succión desfavorable á la velocidad. 

Propulsión — Entre los modos de propul- 
sión conocidos: rueda, hélice, chorro de agua 
reactivo; el remo es, como su similar la rue- 
da, el que utiliza mejor la fuerza que lo ac- 
ciona, ten endo sobre el agua un efecto aná- 
logo: uno en sentido horizontal (el remo) y 
otro en sentido vertical (la rueda). Su defecto 
común es el de atacar el agua oblícuamente, 
defecto corregido en parte en el remo por la 
curva de la pala 


Ro! del remo— Si estudiamos el movi 
miento de un remo en el agua, vemos que al 
principiar la remada, la pala ataca al agua de 
una manera casi normal. Esta posición, su- 
mamente favorable á la utilización de la 
fuerza, dura hasta que la pala haya pasado 
el punto de apoyo ó tolete, despues del cual 
se vuelve cada vez menos favorable á la 
propulsión, á medida que la pala vá hácia 
atrás, hasta que no hace sino arrojar el agua 
sobre el costado de la embarcación, sin uti- 
lidad alguna, cuando se exagera el movi- 
miento. El largo útil del paso del remo en el 
agua, está calculado sobre el término medio 
de lo que se puede estirar un remero, com- 
bínado con el largo de la parte del remo 
comprendida entre el tolete y la pala, que es 
de 2m, 75 más ó menos. 

Cuanto más rápido sea el paso en el agua 
mas"considerable será el efecto útil ála pro- 
pulsión. 
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Resistencia del agua á la acción del 
remo—Supongamos que en el momento en 
que el remero mete el remo en el agua, en- 
cuentre un poste plantado en el fondo; no 
hay duda que el efecto útil será mayor que si 
la pala encontrara el agua solamente, cuer- 
po líquido que cede y que no ofrece sino una 
resistencia limitada. 

Es conceido el principio de física que dice 
que: todo sólido que se mueve en un fluído, 
encontrará una resistencia proporcional al 
cuadrado de su velocidad. Asi, para doblar la 
velocidad media de una embarcacion á va- 
por, es necesario emplear máquinas de podep 
muchísimo mayor, en detrimento del paso, y 
por consiguiente de la resistencia de los cas- 
cos y de las mismas máquinas, lo que expli- 
ca las continuas averias de los torpederos y 
de los cruceros rápidos. 

Volviendo al principio enunciado, no hay 
que olvidar que cuanto mayor sea la veloci- 
dad de que va animado el cuerpo que ataca 
al agua, mayor será la resistencia opuesta 
por ésta, sacando en consecuencia que e 
paso del remo en el agua debe hacerse con la 
mayor rapidéz posible. 

De esto es lo que deben preocuparse los 
que dirigen el ensayo, como cosa fundamen- 
tal. 


La posición mas favorable para la utiliza- 
ción del golpe de remo, comienza en el ataque; 
hay que recomendar siempre el atacar viva- 
mente, de manera que el agua oponga desde 
ese momento la mayor resistencia posible, y 
por consiguiente venga á preparar desde el 
principio de la remada, el punto de apoyo 
necesario á la aplicación de la fuerza. Si el 
ataque, como generalmente se hace, es débil, 
hay durante una parte del paso un defecto de 
utilización. Al conírario, siendo enérgico el 
ataque, el resto del paso se opera vivamente 
y el peso del cuerpo siendo proyectado con 
fuerza hácia alrás, imprime mayor empuje 
al mango del remo. 


Antigua boga—No hay que creer que esta 
boga, así como muchas otras consideracio- 
nes que expondremos en capítulos posterio- 
res, sean observadas desde hace mucho tiem- 
po; estas cuestiones, puramente mecánicas, 
eran muy vagas y su teoría no habia sido 
expuesta de una manera cierta. Hemos visto 
tripulaciones, y no hay pocas aún hoy dia 
que atacan en mariposa, es decir, que la pala 
antes de entrar en el agua, recorre en el al- 
re una distancia mas ó menos larga, perdien- 
do sobre el paso un largo muy útil, y resul- 
tando un movimiento ligeramente circular de 
la pala, con tendencia á sumergirse dema- 
siado al atacar, fatigando así sin provecho al 


remero, y con propensión de sacar demasia- 
do ligero el remo al finalizar la remada i 
una tendencia muy dificil de evitar, de ke 
jar paladas de agua que van á pegar dolar. 
tamente contra la pala del remero prece- 
dente. 

Otras causas de velocidad — Lo que aca- 
bamos de exponer se relaciona exclusiva- 
mente con el modo de propulsión propia 
mente dicho, existiendo otras causas de ve- 
locidad que actúan direclamente sobre la 
marcha de un bote y que no por ser acceso- 
rias deben descuidarse. 

Balance de los cuerpos—Xl balance de los 
cuerpos de los tripulantes aclúa tambien co- 
mo propulsor, ó mejor dicho, como impul- 
sor. En embarcaciones tan livianas y tan fi- 
nas como son los botes de carrera, el movi- 
miento brusco producido hácia atrás por los 
cuerpos, tiene una influencia séria sobre la 
marcha de aquellas. Este movimiento favore- 
ce al mismo tiempo la sacada de la pala y 
debe tratarse que se haga bien á tiempo. 


Vuelta de los brazos - Otra de las cosas que 
es necesario recomendar, es la vuella rápida 
de los brazos hácia adelante, despues de ha- 
ber sacado la pala, movimiento universal- 
mente” recomendado y particularmente por 
Reltig, que pretende que las manos deben 
alejarse del pecho como una bala sale del 
cañon del fusil. Esla exageración demuestra 
la importancia que el inteligente constructor 
alemán dá á este movimiento, aunque no 
explica su utilidad, pero que reside induda- 
blemente en que los 2m, 75 de remo compren- 
didos entre el cuero y la pala, así lanzados 
bácia la proa de la embarcacion, producen 
el efecto de un peso en movimiento que, 
bruscamente parado por el tolete, sirve tam- 
bien de fuerza impulsiva. 

Otra de las ventajas de lu vuelta brusca de 
las manos hácia adelante, es la de ayudar al 
remero á enderezarse de alrás hácia adelan- 
te, evitando una faliga inútil de los músculos 
abdominales, músculos relativamente débiles 
y que son faclores importantes de Jos movl- 
mientos respiratorios. 

Causas de atraso en la marecha—Acaba- 
mos de examinar las causas que favorecen 
la marcha de un bole; estudiaremos ahora 
las que producen alraso Y que son causas 
que es preciso evitar en lo posible. 

El balance—El balance ó bandazo, tratándo 
se de botes á remo, liene efectos desastrosos 
Los remeros no siempre tienen seguridad; a 
cada momento se encuentran que st roas 
no agarra agua, cuando en la banda A 
ta lo hunden demasiado; Sé roma mes 80 

j hacen casi impósible 
pescan cangrejos, qUe 
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sacar los remos del a ; i i 
gua; se pierde el tiem 
po y el bote no gobier m 


El balance puede ser causado porque uno 
ó varios remeros en sus movimientos se in- 
clinan á derecha ó izquierda, ó porque eles- 
fuerzo de cada uno de ellos no se produce en 
el mismo momento. Los remeros de esquifes 
(single sculls) conocen este defecto, que es 
muy sensible por tratarse de un bote tan li- 
viano. Si los dos brazos no atacan juntos ó si 
en el paso, un esfuerzo se produce mas vio- 
lentamente que el otro, inmediatamente el 
bandazo se produce. Los medios de evilar 
el bandazo son: tirar bien derecho y llevar 
mucho tiempo. 


Pueden tambien producirse por falta de` 
equilibrio en el sentido lateral. El timonel an- 
tes de la salida, deberá equilibrar bien su 
bote; y sí despues de esto el bote da algun 
balance, es que habrá alguna defectuosidad 
en la boga. 


Vuelta del banco—Cuando el remero trae 
su banco para atacar de nuevo, es muy im- 
porlante que haga este movimiento con mu- 
cha precaución, con elasticidad y con una 
lentitud relativa; la vuelta brusca ó seguida 
de un golpe en la extremidad de la corredera 
es un movimienlo análogo al del balance del 
cuerpo, solamente que, como este movimien= 
lo se opera al revés del de progresion del bo- 
te, es claro que cuanto más brusca sea la 
vuelta, más se parará la marcha. La vuelta 
debe ser lenta y suave, debiendo tratar el re- 
mero de que el bote se resienta lo mas míni- 
mo con su movimiento. 

Sacada del remo—La sacada del remo es 
una de las partes más importantes de la re- 
si está bien hecha (limpia), deja al bo- 
te toda su arrancada, y si por el contrario, 
se hace mal (súcia), lo detiene. Un remero 
que saca límpio, tiene en ese momento un 
movimiento característico de abajamisnlo de 
las manos, al que corresponde una salida 
brusca y franca de la pala fuera del agua, en 
sentido vertical. Si la pala no sale sinó im- 
completamente, oblicuamente Ó Sino puede 
salir, se produce un fenómeno que varía des- 
de el latigazo del agua sobre el dorso de la 
pala, hasta el cangrejo completo, habiendo en 
todos estos casos detención del bote, más ó 
ménos acentuada. Para que la sacada sea 
bien limpia, es necesario (sobretodo on los 
botes de 4 y 8 remos) que la pala se eleve lo 
menos unos 15 centimetros sobre e) agua pa- 

: debajo, la palada de agua 
ra dejar pasar POr C2 nada del tripulante si- 
producida por la remada de p 


guienle. 


mada; 


(Continuará). 
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Las tormentas y la calor.—Es una 
opinión generalizada, que la violencia de la 
tormentas está en razón directa COD la inten- 
sidad de la calor que le ha precedido; por es- 
to se consideran signos precursores de una 
tormenta algunos dias de alla temperatura. 
Sin embargo, estas previsiones pesimistas se 
ven frecuentemente desvirtuadas, mientras 
que por el contrario, vemos quese presentan 
manifestaciones eléctricas desastrosas con 
una temperatura muy baja. El Buletin de la 
Commission méleorologique de Calvados, dice á 
este respecto, haciéndo alusión á unas fuertes 
o sentidas ultimamente en Norman- 

ía. 

«Las manifestaciones eléctricas que se har: 
producido en nueve dias del mes de Agos 10, 
estuvieron bien lejos de guardar relaci 
las altas temperaturas observadas. Ya en 
Julio, las tormentas fueron raras á pesar de 
los dias calurosos sentidos. Las nubes de 
entonces, cirrus ó cumulus nada contribuyeron 
yla ausencia de tormentas en esas condi- 
ciones atmosféricas, prueba una vez mas 
que la teoría de la producción de tormentas 
por nubes y corrientes ascendentes está en des- 
acuerdo con la realidad de los hechos. 

En efecto, hemos visto dias muy cálidos 
de Julio y de Agosto que se iniciaban con 
un fuerte calor matinal; luego se formaban 
cumulus y debajo cirrus que Casi cubrían el 


cielo, y sin embargo no se producían las ; 


tormentas. Basta la ascensión del aire calien- 
te ó delas nieblas para constituir nubes tor- 
mentosas. Será, por lo tanto, imposible cono- 
cer en un día de buen tiempo la proximidad 
de una tormenta, pues la niebla puede ele- 
varse, formar cumulus y determinar la caida 
de lluvias, granizo y hasta de rayos. La me- 
nor niebla podrá ser pues, un presag 


muy raros en esta época, y la sola constata- 
ción de estos hechos bastaría para ilustrar 
á los autores en sus vagas teorias 

A las corrientes ascendentes y á la con- 
gelación hipolética de los cumulus acuosos, 
deberían agregar el exámen de las depresio- 
nes barométricas y sobre todo las sucesio- 
nes nublosas. Estas dos clases de fenómenos 
tienen otra influencia sobre las tormentas que 
las nieblas ó la calor ó las corrientes cálidas 
ascendentes, que no pueden por cierto, ex- 
plicar las tormentas, á lo menos en invierno.» 

Un minucioso estudio de los fénomenos 
tormentosos, lleva á pensar que no es posi- 
ble fundar la previsión sobre la intensidad de 
una tormenta por el aspecto amenazante de 
las nubes; este aspecto es casi siempre de- 
bido á simples juegos de luz que dan á los 
cirrus inofensivos, un espesor exagerado y 
mala apariencia, totalmente alejadas de la 
verdad. Los dos únicos elementos á conside- 
rarse son: la naturaleza y la superposición 


de las nubes; nada es peor que la lluvia de | 


dos nubes lluviosas superpuestas, y he ahi 
donde está el verdadero peligro de las tor- 
mentas. 


on con | 


iv. En | 
realidad, los dias buenos sin tormentas son | 


' medio de cronómelros, ó autom 
| por medio de v 


| 330m, 6 por el primer método y 
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Descenso continuo de la voz hu- 
mana—Una Revista Americana en un arti- 
culo consagrado al descenso de la voz huma- 
na, dice que el tono de la voz desciende gra- 
dualmente cada dia desde hace algunos siglos 
á cuya causa se debe el que los tenores son. 
cada vez mas raros. Nuestros antepasados 
dice el autor del artículo, no sabían lo que 
era una voz de bajo, ahora, agrega, la voz 
media es constituida por la de barilono, y con 
seguridad se marcha, aunque lentamente, há- 
cia la voz de bajo como universa!. Lo que se 
produce en los hombres, se produce igual- 
mente en las mujeres, á esc se debe, segun 
él, que la soprano dramática, que hasta no 
hace mucho tiempo era la voz más general- 
mente conocida, tiende incesantemente á des- 
aparecer y pronto no será sino un recuerdo. 

El cerebro de Bismarck.—La corre- 
lación entre el desarrollo de, las facultades 
mentales y el peso del cerebro no es tan ge- 
neralmenté admitida, como se supone, por 
los antropologistas. Se ha hecho notar, sin 
embargo, que esta correlación existe en mu- 
chos casos y las_ úllimas constataciones he- 
chas por Herz, Otto Amon y el profesor Sha- 
fe , de Berlin, sobre el cráneo del canciller de 
hierro, vaná servir, probablemente, de lema 
para nuevas discusiones entre los partida- 
rios de una y otra teoria. 

En efecto, el cerebro de Bismarck pesaba 
la friolera de 1807 gramos. Sifueramos á juz- 
gar la reclilud de juicio y los procederes po- 
líticos del principe, no será posible negar 
que poseia una gran inteligencia. ll peso 
medio del cerebro de un europeo instruido 
oscila entre 1350 y 1400 gramos. Entre los 
hombres ilustres á quienes se le hizo la au- 
topsia, recordamos que el cerebro de Dante 

esaba 1470 gramos, el de Schiller 1595, el de 
Cant 1621, el de Byron 1792 y el de Cuvier 


| 1820 gramos. Si no hay error en los pesos, 


Bismarck y Cuvier detendrán el record cere- 


bral hasta la fecha. 


Ta velocidad del sonido.—A la Academia 
de Ciencias de Paris M. Frot ha presentado 
una nota haciendo conocer dos valores (que 
ha obtenido para la velocidad del sonido en 
el aire á 0», operando sea directamente por 
álicamente 
ibradores eléctricos Ó con 
eronógrafos de caida. Para la velocidad del 
sonido á 0”, en un aire en calma, obtuvo 
330 m, Y por 
el segundo. Concediendo á estos dos resul- 
tados una importancia igual, tendremos como 
valor medio de la velocidad del sonido, re, 
sultante de las dos expresiones = 330 m, / 
por segundo. 


Efectos de los rayos X.—El corresponsal 
americano de Z Electricien le envía la curiosa 
información siguiente: : 

M. Max Meyer, empleado de una fábrica 
que había expuesto aparatos para la produc- 
ción de rayos X en la ¿lectrical Exhibition 
efectuada èn Nueva York en el mes de Ma- 
yo, acaba de iniciar un juicio contra la Unite 
States Electrical Supp!y Company, cuyos Spa 
ratos había manejado durante dicha exo 
ción. El reclama una indemnización de 10.00 
dollars por los perjuicios recibidos, eS decir, 


por la pérdida de su barba y de los cabellos 
de todo un costado de su cabeza. Meyer 
alega que esas pérdidas fueron debidas al 
efecto de los rayos X, y que la Compañía 
debió advertirlo del peligro que corría con la 
manipulación de esos aparatos;en su queja de- 
clara que diez dias despues empezó á sentir 
una sensación particular de comezones en 
todo el costado derecho de su cuerpo y que 
no le dió importancia entonces; pero que se 
alarmó. y con motivo, cuando empezó á ape- 
cibirse que su cara se arrugaba y que los 
cabellos, el bigote y la barba del lado derecho 
se le caían en cantidades. Alarmado, dice, con- 
sultó á un médico, quien le declaró que todo 
el lado derecho desu cabeza lo tenia com- 
pletamenle «sado (roti). 


Reflexión de la luz para el alnmbrado, — 
Un especialista, M Thompson, se ha pro- 
puesto evaluar, por métodos fotométricos 
precisos, en qué proporción la luz que se re- 
fleja enlas paredes contribuye al alumbrado 
de las piezas, segun la naluraleza y el color 
de la pintura. He aqui la escala que ha es- 
tablecido expresando en 100 la cantidad de 
luz recibida: terciopelo negro 0,4; céntimos 

año negro 1,2; papel negro 4,5; azul oscuro 

5; verde oscuro 10,1; marron oscuro 130; 
rojo claro 16,%amarillo oscuro 20,0; gris-blan- 
co 24.0; azul 30.0; amarillo claro 40,0; verde 
claro 46,5; gris claro 50,0; naranjado claro 54,8; 
blanco 70,0; cielo razo de cal 80,0; blanco mate 
90,0; blanco brillante 92,3. 


Altitud de las auroras boreales—En una 
comunicación á la Sociedad filosófica ameri- 
cana, el profesor Cleveland Abbe, ha mana 
tado que algunos observadores han visto os 
resplandores de las auroras boreales en una 
posición tal, entre ellos y los objetos vecinos, 
que les parecia demostrar que esas es 
como los relámpagos, se prododian. en. as 
capas inferiores de la atmósfera; otros ne 
visto producirse estas manifestaciones urs 
las nubes, de tal suerte, que creyeron pod s 
las colocar á su nivel y hasta mas bajas. ve 
otra parte, los observadores que han ca cu 5 
do la altitud de los rayos de las pci por 
operaciones trigonométricas Ó por i ra 
análogos, las colocan á una de. da 
160 OR y el doctor Boller las 

2.000 kilómetros. i 4 
š Ten discusión profundizada de oi 
observaciones conducen al polo m Pe 
establecer que los arcos y los ray ale 
auroras boreales ocupan regiones 1 pr E 
tintas en el cielo. Sin embargo, como 


is ados 
servadores de unos y de otos dan reen anans 
tan diferentes, hay mi lo el mismo objeto, 


medidas, no han relevat ismi iy 
a el fenómeno fuera O ot 
bajo sobre el ho,izonte, ó por € 
cidos por ilusiones de óptica. 
Pulverización da 10S pitos et 
inenmdescentes. — El hilo de, aná En ls 
descente puesto en una ampo! na dora las 
lla efectuado el vacio, proyec e Je su pro- 
paredes de la ampolla, pattan aE interior Y 
pia materia que llegan. $ T F tenómeno aná- 
aa a E N enenigs de car- 
duce Cc i z : uê 
bon de las lámparas á incandescencia, q 
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Lee Su ennegrecimiento y cuyo estudio 
presentar un cierto interés para la 

contruccion de estas últimas. 

a R Stewart, dice la Industrie Electrique 

ie e somelor el fenómeno á una nueva 
ación ¿ i 

areni , Cuyos resultados son lbs si- 

Cuando los hilos son conducidos á la in- 
candescencia en el aire å la presion atmos- 
te la pulverización disminuye de intensi- 

smo tiempo que la incandescencia 
se prolonga; la humedad del aire no tiene ac- 
ción sobre el fenómeno. La pulverización dis- 
minuye con la presión. Para el platino, ella 
se reduce de 2/3 cuando se pasa do la présión 
atmosférica á la de 1mm, 25; en elazoe y en 
el hidrógeneno la pulverización es insignifi- 
cante, mientras que en el oxigeno es exa- 
gerada. 

En suma, las experiencias de M. Stewart 
confirman las ideas anteriormente emitidas 
por M Nahrwold, según la cual el oxigeno se- 
rá la única causa de la pulverización del plati- 
no incandescente. Si sucediese lo mismo con 
el carbon, seria indicado en el curso dela eva- 
cuacion de aire de las lámparas, dejar en- 
trar un gas inerte, que al entrar desalojara 
las últimas trazas de Oxigeno. 


Empleo de las lámperas de arco como te- 
lefono—Parecerá raro y poco práctico, pero 
es posible. 

La llama de la lámpara de arco, dice Z’ Elec- 
tricien, es muy sensible y es afectada por las 
mas débiles variaciones que se produzcan en 
un circuito vecino recorrido por corrientes 
allernadas. l j 

Si en un circuito próximo, á corrientes al- 
ternadas, se intercala un micrófono, el arco 
reproducirá con gran fidelidad los diferentes 
sonidos y ruidos que hayan afectado al micró- 
fono. Reciprocamente, empleando el arco co- 
mo trasmisor, al recibir un sonido, el arcu 
producirá en su circuito una modificación de 
su resistencia y una variación en la corriente, 
que podrian afectar á un teléfono. j 

La lámpara de arco puede pues, ser utili- 
zada con la misma faciat como teléfono 

isor que como receptor. 
Wales experiencias, son fáciles de compren- 
der, y de realizar, pero es conveniente para 
telefonear por estos medios, protegerse antes 
los ojos con vidrios ahumados. 


Levantamientos delsueloen la América del 
Norte—Se sabe que en ciertas partes del Glo- 
bo se vienen producióndo, a 

A 5 a 
continuos del suelo Ls m 
enis en el golfo de Borhnie son clásicos, 
ajo este punto de vista. 
ate AT región poco frecuentada donde 
y presenta en un grado ex- 
s la que comprende los bor- 
ïa de Hudson. Lo que antigua- 
ba laribera se encuentra ao 
y hasta 21 metros debajo, de 
bera actual, lo que es fåci ¡ e 
nocer, pues Ja superficie del Le e 
ado conserva los trozos de leña que e 
re? enrioso en la patia de man 
ader € e producen 
“apidez con que S PNS 
1a Santos del suelo. Los buques no La 
Jtravesar ciertos pasos ni en 
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puertos que eran accesibles hace cincuenta 
años. Las islas aparecen contituidas por los 
bajos fondos hasta entonces sumerjidos, yen 
los lugares en quela costa presenta una 
pendiente suave, se ve å la tierra flrme ex- 
tenderse cada vez mas. 


Los ferro-rarriles del muvdo—Durante 
los años de 1892 á 1896 la extensión de las 
vias férreas del mundo aumentó sola en 9, 2 
por ciento sobre las que ya existian. En ese 
eriodo de tiempo se han construido 60.180 
ilómetros de vía, y la extension total ac- 
tualmente es como sigue en los diferentes 
Continentes: 


Américas. . . kilómt. 374.742 
Europa . . . , » 257.203 
Asia MAI IA » 45.883 
¡astral E LULA n: » 22.372 
ATC eA T » 14.798 

Tolaba s T o. » 714.998 


Enriquecimiento del gas de hulla por 
la adición de acetileno.—El Engineer trae 
la descripción de la Usina de alumbrado de 
la Pintsch Lighting Company, donde el gas 
de hulla es enriquecido por una adición de 
acetileno. La instalación no difiere de los 
demas establecimientos de su especie, sino 
por la agregación de un departamento conte- 
niendo dos generadores de gas acetileno del 
tipo no automático. El acetileno entra en la 
mezcla en una proporción de 20 %., la que 
es comprimida bajo una presión de 10 atmós- 
feras en un aparato Situado entre los dos 

eneradores. Segun las experiencias de M. 

ewes, una adición de 20 %0 de acetileno du- 
plica el poder luminoso del gas de hulla y 
como se comprende, el precio será casi igual 
al del gas de carbon crdinario. 


Util para los relojeros —Una persona afi- 
cionada á calculos ha tenido la felicidad de 
averiguar á que horas, minutos, segundos, y 
fracciones de segundos, se juntan ó coinci- 
den las dos saetas, la horaria y la minulera, 
sobre el plano dela esfera del reloj, toman- 
do por base los tiempos marcados por la ho- 
raria, como única reguladora del tiempo. 
Igualmente ha logrado averiguar cual es el 
minimum de ese mismo tiempo, ó sea el que 
comprende el reloj en su actual mecanismo, así 
como tambien la duración de cada coinciden- 
cia, y las horas, minutos, etc. en que dichas 
dos saetas se encuentran opuestas en el mis- 
mo plano del rel-j. Liamamos la atencion de 
los aficionados á cálculos y de los relojeros 
hácia éste, que creemos original trabajo, en 
la seguridad de que aplaudirán como se me- 
rece este esfuerzo de imaginación. El autor 
que es el conocido veterinario D. Adrian Cu- 
bells Teixerí, reserva los planos y demos- 
traciones, porlo que no nos es posible por 
de pronto hacerlos conocer; aunque la for- 
ma algebráica de la resolución de este pro- 
blema es ya conocida, él afirma que los resi- 
duos de fracciones en cada cálculo son tan 
exactas segun sus demostraciones, que por 
la exactitud de la última coincidencia, es de- 
cir, entre tas 11 y las 12 se puede apreciar 
la resolución de tan ingenioso problema. 


TE 


ĖS 

Influencia de la e'eetricidad sohre las 
pisnta:—M. Selim Lemstrom, de Helsing- 
ford, ha hecho una serie de estudios sobre las 
relaciones que existen entre la electricidad 
atmosférica, las auroras, las manchas sola- 
res, etc., y la vegetación. Estas experiencias 
han demostrado de un modo general, la in- 
fluencia bienhechora de la eleciricidad, mien- 


| tras las plantas tengan agua en cantidad 
suficiente, pues la acción eléctrica es acom- 


añada por una absorción acuosa enérgica. 

emstræm empleó hilos enterrados y unidos 
á los polos de una máquina estática; en con- 
tacto con los cuales se hallaba una serie de 
puntas repartidas en el lerreno. La corriente 
era aplicada de mañana y de tarde, alcanzan- 
do la duración total del tratamiento á 60 horas 
en seis semanas, en las cuales se notó que 
los cultivos, bien regados, progresaron no- 
tablemente. El autor atribuye la acción be- 
néfica de la electricidad, á la formación de 
ozono y óxido nitroso, ójmás probablemente, 
á un fenómeno electro-capilar. 


La fatiga en l.s metales—Bajo el sujestivo 
título de «la fatiga en los seres inanimados», 
el Mines and Minerais of Seranton, de los 
Estados Unidos, publica una memoria origi- 
nal y documentada. Hace unos treinta años, 
Lord Kelvin habia constatado que los hilos 
metálicos sometidos á vibraciones, se com- 
portaban muy distintamente despues de un 
reposo de un dia: por ejemplo, el lúnes des- 


į pues del descanso del domingo. En las tras- 


miciones” eléctricas, despues de un reposo 
de tres semanas, la electricidad aumenta en 
un 10 por ciento. Resulta de los ensayos úl- 
timamente realizados y presentados al Insti- 
tuto Franklin, que los movimientos reitera- 
dos debilitan á Jos metales, recuperando su 
resistencia primitiva después de un reposo 
masó menos prolongado 


Telefonía sin hilos -Esta cuestion que ha 
sido siempre tan estudiada, se encuentra en 
camino de entrar en el período práctico. He 
aquí como, segun M. Germain, inspector de 
los telégrafos de Francia se puede actualmen- 
te efectuar la telefonía sin hilos y en que con- 
diciones. 

El receptor á alta voz se coloca en un 
campo de e.ncentracion de ondas de 4 metros 
de ancho; á cierta distancia, que puede ser 
hasta algunos centenares de kilómetros, se 
coloca un receptor acústico muy dai 
se podrá oir la palabra pronunciada ene 
trasmis 1. d 

Un micrófono puede tambien ser acciona- 
do, aunque débilmente, pero lo bastante pa- 
ra que pueda percibirlo un oido práctico mu- 
nido de dos buenos recaptores. En fio, del 
mismo modo que se telegrafía sin necesidad 
de hilos, se podrá hablar telefónicamente. Se 
tropieza actualmente, en este último sistema 
de comunicacion, con un sério inconveniente, 
que es el viento contrario; pero se cree que 
no será difícil poderlo remediar pronto. 

En el próximo número nos ocuparemos 
detalladamente de este nuevo descubrimiento 

ue se encuentra, como dijimos, en un esta- 
do bastante adelantado, 


